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Números sneltoB IS céntimoB • .; , ̂  ..,:,.. i 
LASSUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EZCLUSIYAl 

Miércoles as> de Abr i l de 1&98 

¿EN QUÉ OUEÜftMOS? 

El d k i 6 de Febrero del presente año, 
se remitieron por la Administración de 
Aduanas de C-arlagena á la Dirección Ge-
neraídélráiinio, veinte y ocho muestras de 
alcóhoT, para que fueran'analizadas en di 
ciid (iíríít^. El análisis fué practicado por la 
comisión de profesores químicos que trazó 
el sistema de investigiición dado á conocer 
en el decreto de 27 de Febrero de 4887, y 
que.tenía por objeto el reconocimienlo de 
IQS alcoholes al ser importados por nues
tras aduanas. 

Del examen que en la Dirección de 
Aduanas se llevó á cabo, resultó que el 
uicobol de las muestras enviadas de Carla 
giána et"a btJeiro, apesar de presentar en el 
análisis el color áinañllo que dan los noci-
vt(S, cíiandó sbii tratados por el ácido sul
fúrico ó la potasa cáustica que son las 
materias recotnendadas par.t el ensayo, por 
la comisión aludida. Esta coinciiíencia de 
colQrai^ón íué esplicada por aquella, por 

, líjypl;fjja? qfiq se disuelven un el alcohol 
ci^aHdoL!^;!^Rel## M»qu¿ ^e impprla no 
«8^i^iedpUtiitiia<^&. b , 
t Mu vb^rid^rlo dicbo por I» comisióji 
cieatiGca, la Dirección General, oidcnó 
admitir como bueno el cargamento á que 
pertenecían las muestras, la que se efectuó 
con ¿ráf) cóiilentamiento de los imporia-
dorési' 

Poco ha durado en verdad lál jurispru
dencia, pues quería Gacéte de Madrid per-
^tnméuit al díalíí declara,qué lá materia 
||isÚ6|U^Bor lí)S ""toneles iñat gélátiiiizadós, 
produce colbración rosada y qué la colora
ción ainarilla, denuncia indudablemente la 
iaamii:9j^del alcohol. ^ 
., .^^;)(i<ita de tan vario criterio dice nues
tro colega El Liberal: 

«Como es de presumir que esta última 
«palabra la haya dicho también la comi-
tsióii citntílica, á cualquiera se le ocurrná 
ípréguntar: ¿en qué quedamos?» 

¿iPoi* lo jpróííto, lo que resulta del último 
•decreto def Señor ministro de Hacienda, 
»és que se autorizó la introducción de un 
ícargamento de.alcohol impuro, conside-
•lándolo on estado etílico, por la aduana 
y^e Qarlagena, y que hechos de esta clase 
>no deben repeljrsf, por decoro de la ad-
»mij;ii$lrfici4j) y para garantía del comer, io 
»de.};^ertíif¿As.„,A ;;. «,.. .-•.,; ,•. . .• .;.. 
. ,L*Jo8>4«tntteslro ániínQ |j»;prelensiáií de 
aclarar las dudas del colega, ni mucho 
menos, enmendar la plana á los profesores 
que ¿«afean de hacer tan contrarias afirma
ciones, pero sin embargo nos vamos á 
pOiwiUr apuntar rmevan»eute algo dé lo 
qtíe l^«fnof dicho en un articuló que sobi^ 
este fni^iiie «súéto, jiubfícatnos en nuestro 
ijúiriiíéiiüí coríe^ppndíénteal día 23 de Di
ciembre del pasado kño Eñ 'el' expresado 
trabajo, dábamojs. ̂  conocer el siguiente 
(experimento dé oiya veracidad responde* 
¿ios:' " ., :i.,.^i,:: 
. i i í l | k^ ' .5^ , i^»k . ,? .¿>r r f3d .^de¿^ 

tes, depositando en una de ellas ()«F.e«^aiií;io 

roble. Despúéa de sacar la maderitr<i»«o • 
ineteii UBO y (ñro aJcOlioUl áqido sülftirico 

y seguidamente se verá que el que ha ba
ñado el roble, toma color amarillo, no i 
alterándose el color del otro; y hé aquí de 
que manera se da el peregrino caso, de-que 
un mismo alcohol pueda aparecer bueno y 
malo al propio tie/npo.» 

«La razón de tan contradictorios resul
tados, es muy sencilla.» 

tTodos los alcoholes se trasportan en 
envases de roble, que eslár» revestidos por 
deiítro de una gruesa capa de cierta cota 
espfícial para evitar que la madera se im
pregne del líquido, pero dicha capa se suele 
desprender durante el viaje de importación 
y entonces se mezclan con el alcohol el 
lanino y otras sustancias orgánicas que 
contiene el roble y cuando en la Aduana se 
analiza dicho líquido p(ir el método á que 
nos reíerimos, se obtiene el mismo falso re
sultado que dá el experimento que acaba
mos de sif nificar.» 

Después de hacer nuevas protestas del 
respeto que nos tnerece el dictamen de la 
comisión cienlííica que asesora á la Direc
ción General de Aduanas, debernos hacer 
constar, que según las experiencias que 
acabamos de exponer; el alcohol puro que 
ha estado en contacto c»n la madera del 
tonel dpi^e ettú (¡ontenido, presenta una 
coloración amarilla^ como da el alcohol 
impuro cuando ambts son analizados per 
el método prescrito^ doctrina sustentada 
afiles por la comisión, aludida y, íl445U|iida.« 
despuésporsellamisma,,^, , 

Quedaen pié, el fíOi)£l telo que; deaiin cia
mos en nuestro articulo del 23 de DicieiB-
bredclaño pasado y subsiste la posibilidad 
de cometer grandes injusticias, si por quien 
corresponda nose procede con más lijeza y 
formalidad que hasta ahora. 

La inlerrogación Con que encabezamos 
estas líneas, se puede aplicar también al 
asunto de los alcoholes suecos, dé que nos 
ocupamos estetísamenle en tiempo opor
tuno. 

Según la prensa alemana, la fábrica sue-
(a de alcohol de Garishamn, ha introdu
cido en España enormes cantidades de 
espíritu, por si se consigue que cuando se 
eleven los derechos del alcohol,, según el 
nuevo plan del ministro de Hacienda^ se 
pueda eludir el abono del nuevo tributo, 
para los alcoholes que estén ya depositados 
en España. 

Las sucursales dé lá referida fábrica y 
algunos^eriódicos nacionales y éxtraíijeros, 
hdw libado ial ¿sfíéVeráclóri, {>ei'0 ¿rpieilS-
<fia>1»fbriílii ÜÚkhtt'giscX¿,lMf^¡^^ 
para probaí-qué soiVexactos tales propósi 
tos, dice que desde !•• de Enero hasta, el 
29 de Febrero del corriente año, se han 
exportado de Suecia para España 13973000 
litros de espíritu, cantidad monstruosa que 
ni aproximadamente siquiera se ha expedi
do nunca por la fábrica en ta! tiempo y 
¿poca. ;, . ^ 

Continuamos sinsabor á que atenernos 
en cuestión de tal lrascend«incia, erevendo 
que viene aquí muy bien aquello de Rojas. 
rTTBBiae.boboq anda el juego,^r= 

I$n <!n PerpiQan. 

l)áted'sér,V 8iftmpi^'^Mii^||ll#• 

r.{q^r«i v»^ «3»«»iw < s s í(!l 

INLAMED 

.. , letras de Mcil cobro. U ll̂ <í«ccjdtt tíS'^éi^^éiMt.--
nesefvael derecho de no pubtieaR loque tfesibé^hv>^' 

o Gíirriiló LóiiCí,. . « . . ^ , . " 
•0ÜUÍ lí» 

)5.—Falleci^fiiento tiej 1 
de Astilla en ToTéilo. EsTe rey, fní^ii^' digno 
de BroCuiida compcttiióit, que üe enconado 
iiho%e(.iinieiiU): auiiqiib arrebatados crntíl y 
veiiáiltvOjj distó mucho de s&r uu r.ey ignoran
te, lomo se htt tepelido lia$la la saciedad por 
la in#iria4lá mal quereitcia. 

láltíbre batalla de Alniausa. Se en-
conliahan produciendo serios alborotos, tin 
ejériáto conipne.slo de alemanes, ingleses y 
españoles sublevados, en cuya persecución 
salió el general Bervick, al frente del ejército 
franco-español y alt;an7.ado$ en Alniansa, se 
trabó sangrienta lucha en la que se cubrió de 
gloria el g-ineral, quedando el campo cubierto 
de cadáveres. Diez y ocho batallones que se 
encontraron corlados tuvieron que rendir las 
armas. 

1817.—Los españoles balen á ios insurgen-
ti's inejicanoí en Mata-pescador. 

1840.—Toma de Pera-Gamps á los carlis
tas por el general Vau-llaleii. 

.1. CBBRUN. 

C h a r a d a . 

f*iima querido ingeniero 
íerqta, tercia dos de plata 
necesiiará del todo 
de esta tan fácil charada 
ó supones tú que nunca 
me dará dos jmma cuarta. 

« 
. • . • • . ' . • 

Solución á la charada inserta en el número 
de ayer, 

" ^ MARIANO. 

, Inmensos, y llamativos carteles fijados en 
todas las esquinas, anunciaron la llegada del 
clown Juriis, acompañado de la domadora 
Mtss Eánnái. 

iiran ambos artistas, según anuncios, ver-
dadtíra.s notabilidades europeas, que habían 
contado por triunfos sus presenlaciones en la 
pista del continente, consignieudo con sus 
trabajos-eteíJíníur á los espectadores. Del 
clonw Jorris se decía qua era iiñuñtable en la 
pualúinima; de Miss Emm;», que por su valor 
y su serenidad increíble, sobreponiéndose á la 
fiíMC/a de los Icones, conseguía convertir á 
éstoü e« mansos conleros, obedientes á los 
inatidatíos de su vofi y sumisos á todas ¡as im
posiciones de sn voluntad. • 

El pnblico soñaba-ya con.la gracia del clown 
yda.l«m8ri<íítd de la domadora; sus esperan-
xa» no> se defrau iarowf Jorris rcsHll<i el clowu 
más gracioso de cuantos han hecho desterni-

ilhu'.de lian conisttsexcentíicidades á un pú-
blittOfeneralfnente abiirrido; Miss Emma«or-
'p;eiidiópoñ su iv,•l̂ ô • y entusiasmó coo su be-
tíeiM'^ naturalmeñle, los leones, en cuanto en
traba en la jaUta, le lamían las manos. 

La pantoniina favorita de Jorris era la si
guiente: salía Mi*ís Emrna y él á la písla, rai-
tándo.He cariñosamente lo mismo que dos re
cien casados. Sentada ella en una silla, era-* 
pezid^ el >clowu, comoipara hahrgar el cora
zón de su adorada, á dar salios uiortaleSi que 
denotaban ta agilidad y la fueiza del hom-

*1íi««»iqtó«ii había depositado aquella su ca
r i l lo . -
' Disiĵ î onto éste interrumpe siw ^ercicios, 

'noUíH^ qne MiS8 Emrna so sefíja en ellos; 
¿qué ^ro^i««¿? B^aiiendo- laUí^^isUble^ttñ^a-

. da de la doroadortt,itegt< Jorris á convencerse 
.'de que hay algó<^''i^'pi!i1)tfé<S'l^^'|i<^pa á 

su esposa roíí^ií'lbS iiíí6píSé^é{iTB)í''-feorta-

Y ese algo es un joven no mal parecido, 

STRACION. MEDIMMÁ»4,^t^Xh 

que respondiendo á la* lilííadas'&é'JÍÍIssf 
pone los ojosén bíancij.ííóiVrs'i^ 
so y meditabundo; el j^bfeo tó'A'áíi'V . 
pieza á rcirse. La domajloia se i'ú#nMV'll<^ 
ja la cabeza; el clown^ después de %^iar un 
instante, reanuda sits eje^ictob tiJWHUsl&ók 
Pmo ya no es el espose^onfiade qwcdaiaítos 
moríales porséniimieiitoartístico,'si*tíélma* 
i-tdo trceloso que a^ liiMktl». cada voltei'ela. 
teme eneren la arena del ridiculo. 

Para gítnar por compíelo el COMÍÓÍÍ de su 
esposa, intenta un ejercicio acrobátiéodei;^an 
dificultad y larga duración. Miss Emtna, Apro
vechando un instante en que JOITÍS le vtlielve 
ia espalda, sale de la ptsla, ai misiAo tiempo 
que los empleados del cuco conducen & isla 
á la jaula de los leonés. 

El clown, al terminar stis trabajos'|[iiffliñs-
ticos, nota la auserréia de su esposa'; cOilfiétza 
á buscarla por lodas parles, ertlvaf salé'«tlias 
veces en el vestuatio, recorta todás h(s' locali
dades, y al fin sorpreáde á Miss Bmma'-^ al 
joven no mal parecido, en el rincón másHi^r-
tado del circo, en dulce, sabroso y expresivo 
diálogo. 

Esloersel Irinnfode JoiTiis; sos' actitudes 
sublimemente tídicidas; sus geStoiS'Ci&miéa-
mente desesperados, arrancaban ostenióttas 
carcajadírií. 

Miss Etfimu, sorprendida, hnyci Jbrifei fu
rioso, la sigue; duî k la^rstácución largo rato, 
baja uno en pos de otro á la pista | cuándo 
el clown va á alcahzYrTa, la domadora abi*e 
rápidamente la pUeVltk de la jauta dé laS' áetas, 
estas reciben su presencia con aXéVrkdOres 
rugidos, y jorris, detenido ante la oéilíáda 
puerta de' ítfeTro, exchtnia, séfiatkitdü # ios 
leones: 

«{Elfos me vengarán!» 
« 

• - • 

Todas las noches figuraba en el cartel- esta 
pantomima, y todas his nocJies arrs^caba.¿|lM 
espectadores tas mismas carcajadas é i4^l i 
eos aplausos. 

Dia de moda era, por cierto, y 1̂  qn|ace é 
diez y seis represenlaiúón de la paiiioiwiníia, 
cuando sucedió en su desarî ollo algo, que oo 
habían anunciado previnmenle los cai'l^es. 

Se presentaron al público, como de costum
bre, Jorris y Miss Élmma, sin que durante los 
ejercicios gimnástico^ de aquel y la pre^ncia 
de esta en la pista, acoiiU2ciesenad;i.desfxlra-> 
ordinario, Llegó el momeslode ja.e^apaloria 
de Miss Emrna y la'aQi^ri»a de Jorris al notar 
su ausencia. - . / 

La jaula de' los leones estnlja ya cpAvenien* 
temenie preparada en la.aij'enaidel circo^ 

Inauguró el.clown sus locas idias.^. vÁiiidas 
por las localidades y el vestuario, dasdo de 
pronto muestras de grao agitación. 

Ni Mis« EijWQoa, ni el ^gimnasta ̂ u« bacía el 
papel de joven enamorado, «sl:d)an en,el,jgepn' 
venido sitio de costumbre, Preguntó «epet^das 
veces Jori is á sus convpañeros la causa de la 
prolongad» tiHsenciá de .su mujeiv sin que 
pudieraniéslos darles u^a-respuesta aaiislM t̂o-
ria. El publicóse reía cada.YesMoáS'. iWQ.,las 
amargunis de aquel maridoii^Qt^uffiadQi.aólo 

^ué oir«s yc^t^ hwUan sido fícitaia», y .jabera 
eran roMUSvtátN»JQuatiMÍQ< resultab|a».niá«^mi-
cas y positivas %ue.ia)|ifí«)tidaa. J,a4«J|liMÍ«'a-
ción arretacaba ¿.Jk>fiíi{̂ >pitos>: ^ i 9 ^ . g j ^ d o 
ridiculos, y las constantes carcajadas dieios 
especUidoi^ destrozaban cr^i^ehncnttsu cora-

% l̂lÁinE(0 m\o de-«$perBA«a |^, JbaM»!ffij»t' 
t^^^anteio»; sUin(ii«iM}!L,en. eLsiiitO; |̂ éyi¡uG|9|iie 

;)d$s^Gi^do,cj;eyendo!t!RdavÍ4#)e ^u,r>«pjisi: y 
-sust^puésltoan^ó^ft a^trecejtían en eiv.£l ditrec-
tor del circo llegóse por fm al clown y .Udijo 
compasivamente: «Jorris, retírese. ufted,| 
oyendo á la par que uae^e sus compañeros 
exclamaba: <|los infames han huido en uoco* 

- • ^ . . • * ; . , ; ^ 


